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RESUMEN El presente trabajo se encuentra estructurado en dos partes, la pri-

mera, intenta identificar el debate actual sobre la noción de Path Dependen-

ce en la literatura académica, evidenciando sus posibles limitaciones y po-

tencialidades definicionales. A partir de lo anterior, la segunda parte, busca 

establecer una conciliación de las distintas conceptualizaciones, de manera 

tal, apostar por un modelo dinámico de análisis institucional basado en una 

visión integral de Path Dependence. Entonces, un Modelo Dinámico de Path 

Dependence implica otorgarle un rol específico a cada conceptualización del 

debate en una estructura analítica general. En este sentido, la integración 

de las distintas conceptualizaciones del debate en un solo modelo dinámico 

permitiría considerar que el nodo central del análisis del desarrollo insti-

tucional pasa por la observación de las relaciones micro-causales de una o 

varias secuencias de tiempo las cuales pueden auto-reforzarse o terminar en 
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ruptura, es decir, una dinámica de cierre y apertura institucional que deter-

mina la continuidad y el cambio.

PALABRAS CLAVE Path dependence, desarrollo institucional, análisis políti-

co, micro-causalidad, giro histórico.

ABSTRACT This work is divided in two parts. The first section identifies the 

current debate about the notion of Path Dependence in academic literatu-

re and demonstrates its potential limitations and definitional possibilities. 

The second section looks to reconcile various ideas in order to form a dy-

namic model of institutional analysis based on an integral vision of Path 

Dependence. Creating a dynamic model of Path Dependence requires giving 

a specific role to each side of the debate within a comprehensive, analytical 

framework. Integrating the various concepts of the debate into one dynamic 

model allows the central node of institutional development analysis to rely 

on the observation of the micro-causal relationships between one or more 

time sequences. These relationships have the potential to reinforce or des-

troy themselves. In other words, the dynamic of institutional openings and 

closings determines the cycle of continuity and change. 

KEYWORDS Path dependence, institutional development, political analysis, 

micro-causality, historic turn.

Introducción

El estudio de los procesos políticos institucionales tiene una vasta trayectoria, 

ya sea en la ciencia política, la sociología política y la economía institucional. 

Sin embargo, no significa que el tema se encuentre agotado, sino por el contra-

rio, se presenta hoy en día una agenda académica permanente de estructura-

ción de modelos de análisis que permitirían observar fenómenos o determina-

ciones en el ámbito del conjunto de normas y reglas formales que configuran 

la interacción humana, es decir, las instituciones políticas2 (North, 1990). En 

este sentido, el estudio actual de los procesos institucionales buscan incorporar 

nuevos enfoques para observar las mismas concepciones institucionales, es de-

2. North (1990).
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cir, la noción de institución política se mantiene, lo que cambia son los modos 

de observarla. No es la misma mirada de los estudios legalistas de principio de 

siglo XX que asimilaban a las instituciones como un «algo» estático que los 

enfoques neoinstitucionales de principios del siglo XXI que les otorgan carac-

terísticas de estructuras dinámicas3. Esto es de relevancia, puesto que entrega 

la oportunidad de ampliar el rango de posibilidades en materia no sólo de lo 

institucional, sino también en la introducción de una mirada más amplia de 

los procesos políticos, ya que permite entender aquellos no sólo como pura 

continuidad y estabilidad, sino también como crisis y cambio.

Partiendo de la idea de que los procesos políticos son dinámicos y no te-

leológicos, ésta permitiría establecer interacciones variadas entre los distintos 

componentes que conforman un sistema político, alejándose de explicaciones 

mono-causales y, como se verá más adelante, generar una visión que se la pue-

de concebir como un análisis de relaciones micro-causales. Más allá de estas 

posibilidades, es a partir de la década del ’80 que la literatura académica ha 

dado aviso de un giro histórico4 en las ciencias humanas, conllevándolas a 

una preocupación sobre el valor de la historia como mecanismo explicativo de 

procesos institucionales, económicos y sociales, es decir, «la historia importa». 

Sin duda que este contexto académico ha generado un amplio debate sobre lo 

que aquí atañe, el estudio de los procesos políticos como trayectoria de depen-

dencia (Path Dependence), situando la temporalidad política al centro del de-

bate5. En este sentido, juega un rol primordial el enfoque neoinstitucional del 

Institucionalismo Histórico, pues, éste representa un intento de ilustrar cómo 

las luchas políticas son mediadas por los ajustes institucionales en el que ellas 

toman lugar, planteándose una definición de instituciones como organizacio-

nes formales y reglas informales y procedimientos que estructuran la conduc-

ta6, incorporando el tiempo como factor preponderante de aquellos procesos. 

En este sentido, el giro histórico en las ciencias sociales se vuelve significante, 

sobre todo para la ciencia política, cuyo elixir teórico ha sido desde mediados 

de los 50 la economía, puesto que se ha hecho un espacio para compartir 

herramientas de análisis, más allá de la imposibilidad de predictibilidad de la 

historia que vio Karl Popper (2002), o la abundancia descriptiva por sobre la 

3. Marsh y Olsen (2006).

4. Véanse, por ejemplo, McDonald (1996); Sundstrom et al. (2004).

5. Véase, por ejemplo, Thelen (2002).

6. Thelen y Steinmo (1992) p. 2.



FERNÁNDEZ GONZÁLEZ

EL PLURALISMO COMO DESAFÍO DEL DERECHO CONSTITUCIONAL CONTEMPORÁNEO

84

explicativa. Este giro abre la puerta a poner a prueba los distintos modelos 

actuales en las agendas de investigación, ya sea los modelos de Punctuated 

Equilibrium7, Evolución Institucional8, y el que interesa en el presente estudio, 

Path Dependence.

Por otra parte, la cuestión temática pasa también por una preocupación no 

sólo en un macro-nivel de estudio, sino de entender que las instituciones mis-

mas interactúan entre sí y que cualquier cambio en las reglas del juego también 

cambian sus formas de interacción, y viceversa, que las interacciones institu-

cionales inciden en las reglas del juego para mantenerse estables o eliminar a 

otras. En este ámbito, poner a prueba un análisis de trayectoria-dependiente 

puede implicar un resultado interesante para observar el desarrollo institu-

cional, ya sea para un estudio de caso o un estudio comparativo. Si acaso es 

cierto reconocer que la noción de Path Dependence aún se encuentra en una 

etapa de formalización, aquí se está de acuerdo con Mahoney y Schensul los 

cuales sugieren que la existencia de definiciones rivales no es inherentemente 

problemática; de hecho, académicamente el análisis puede estar provisto de 

diferentes definiciones, por lo tanto, los académicos deberán hacer sus eleccio-

nes definicionales y las consecuencias de esas elecciones hacerlas tan explícitas 

como sean posibles9.

1.1 Identificando el debate sobre la noción de Path Dependence.

En los últimos 20 años el debate multidisciplinar de las ciencias sociales ha 

incorporado la noción de Path Dependence (PD) en distintos niveles de abs-

tracción (ya sea como teoría, modelo o concepto). Este debate ha sido posible 

debido a que el estudio de los procesos económicos y políticos institucionales 

ha conllevado a asumir la idea de que «la historia importa». Ello genera de-

finiciones que permiten entender los cambios y continuidades de las estructu-

ras institucionales del sistema político, económico y social, desde el supuesto 

general de que los resultados institucionales actuales y futuros se encuentran 

en estrecho vínculo con eventos particulares del pasado10. Esta característica 

central, pero aún muy general, se ha convertido en el supuesto base por el cual 

7. Por ejemplo Baumgartner et al. (2009).

8. Por ejemplo Lustick (2011).

9. Mahoney y Schensul (2006) p. 469.

10. Arthur (1989) pp. 116-131. 
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se construyó esta noción. 

Para entender la utilidad y limitaciones de PD se hace relevante la identifi-

cación de los principales desacuerdos conceptuales en la literatura académica 

que, de algún modo, permitirá identificar los principios básicos para establecer 

qué es PD y qué no es. Para ello se recoge la útil esquematización de James Ma-

honey y Daniel Schensul (2006) sobre el debate identificando al menos cinco 

puntos de desacuerdo:

1) El pasado afecta al futuro

La premisa de que el pasado afecta al futuro surge del reconocimiento aca-

démico, a mediados de la década del 90, de un giro histórico en las ciencias 

humanas11. Este giro histórico contribuyó a que las distintas disciplinas de las 

ciencias sociales encontraran en ella una importancia analítica de los procesos 

políticos, sociales y económicos. Si bien es cierto que para autores como Mar-

garet Somers (1996) el giro histórico pudo ser anterior a los aportes de Brian 

Arthur y Paul David, ya que reconoce en los aportes de Thomas Kuhn12 un 

antecedente de la idea de que la historia importa. Sin embargo, William Sewell 

(2005) es uno de los que ha reconocido que ese giro sucede al incorporarse a la 

disciplina una tercera noción de temporalidad en los estudios de procesos his-

tóricos, la temporalidad de acontecimientos (eventful temporality), apartándo-

se de las visiones tradicionales de la temporalidad teleológica y la experimen-

tal. En este aspecto, la concepción de temporalidad de acontecimientos asume 

que: «(…) los eventos son normalmente `de trayectoria dependiente´, esto es, 

lo que ha sucedido en un punto previo en el tiempo afectará los posibles re-

sultados de una secuencia de eventos que ocurren en un punto posterior en el 

tiempo»13. Un ejemplo de ésta idea se puede encontrar en el estudio paleonto-

lógico de Gould y Eldredge (1977) cuya formulación hace hincapié en que no 

necesariamente los procesos evolutivos de especiación son lentos y graduales, 

pues, algunas especies no logran mutaciones aparentes en un tiempo conside-

rablemente largo, sino más bien los procesos de trasformación morfológica se 

presentan en periodos cortos y de convulsión, por tanto, la eventualidad ad-

11. Véase, por ejemplo, McDonald (1996).

12. Véase en Somers (1996).

13. Sewell (2005) p. 100.
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quiere centralidad14. Esta idea puede encontrarse también en la preocupación 

del por qué la «historia importa», entre sus razones, porque la historia es de 

trayectoria dependiente en los procesos políticos, donde un evento que ocurre 

en etapas previas limitan el rango de eventos que son posibles a suceder en 

etapas posteriores15 o por el carácter de irreversibilidad del tiempo16.

La crítica más directa en la literatura académica es que, concebir PD de 

éste modo, lo convierte en un enfoque minimalista, ya que no ofrece una dis-

tinción específica de los mecanismos que opera esta causalidad17. Por lo tanto, 

una conceptualización en la cual cualquier concatenación causal de eventos 

podría ser PD. Sin embargo, hay que reconocer que el giro histórico o que la 

«historia importa» introducida en la literatura, entre las décadas del ´80 y ´90, 

se constituyen como el cimiento de la noción de PD en tanto como condición 

base para el análisis procesual multidisciplinario. Es cuestionable el carácter 

de distintividad de PD basado sólo en la dependencia histórica, pero es abso-

lutamente considerable que deba incorporarse como candidato a componer el 

conjunto de herramientas analíticas de PD, puesto que, sin la consideración de 

lo temporal e irreversibilidad del tiempo, no es posible considerar una trayec-

toria de dependencia. 

2) Las condiciones iniciales son causalmente importantes.

Un planteamiento resumido sobre la relevancia de las condiciones iniciales o 

condiciones antecedentes de un proceso puede plantearse en términos de que 

éstas son configuraciones históricamente específicas de una variable al comien-

zo de una secuencia de eventos y, estas condiciones, determinan los resulta-

dos del futuro. Un ejemplo de la incorporación de esta perspectiva es aquella 

introducida por Margaret Somers (1997) en su defensa al legado historicista 

de Thomas Khun, cuyo debate epistemológico sobre la relevancia explicativa 

de la historia en el ámbito de la ciencia, indica que ésta no existe fuera de sus 

propias condiciones históricas: «aquellas condiciones históricas, sin embargo, 

son en sí mismas secuencias causales y estructuras relacionales»18. El valor de 

14. Véase en Gould y Eldredge (1977) pp. 115-151.

15. Tilly (2006).

16. Castaldi y Dosi (2004).

17. Mahoney y Schensul (2006).

18. Somers (1997) p. 12.



REVISTA CHILENA DE DERECHO Y CIENCIA POLÍTICA

ENERO-ABRIL 2015 • ISSN 0718-9389 • e-ISSN 0719-2150 • VOL. 6 • Nº 1 • PÁGS. 81-107

87

las condiciones antecedentes de todo proceso sistémico es elevado a un nivel 

explicativo que condiciona toda secuencia de eventos históricos. Esta perspec-

tiva se puede hallar también en el intento, por parte de Kenneth Arrow (2004), 

de conceptualizar la noción de PD con base en el rol que juegan las condiciones 

iniciales, donde PD significa que: «la evolución histórica a largo plazo de una 

economía (o cualquier sistema) depende en dónde empezó, o quizás en algún 
desorden al sistema durante su historia. El punto crítico es que el efecto de 
esas condiciones iniciales o disturbios es esencialmente permanente; estos no se 
desvanecen gradualmente con el tiempo»19. Lo anterior se puede evidenciar en 
la reforma al sistema de salud británica (Servicio Nacional de Salud20) de 1989 
a 1991 en el periodo de Margaret Thatcher en la cual se otorga la autonomía 
administrativa y de inversión hospitalaria a grupos privados que disponen de 
fondos para la inversión en el servicio de salud, es decir, a concesionarios. Sin 
embargo, las condiciones institucionales se encontraban fuertemente centrali-
zadas en el Estado y basadas en una estructura jerárquica de administración, 
reduciendo el margen de cambio de la reforma en la medida que la toma de 
decisiones en la competencia concesionaria era concentrada en el poder esta-
tal, por tanto, una reforma condicionada por las características institucionales 
instauradas previas a la reforma. Las condiciones iniciales no se desvanecen en 
el tiempo21.

Del bando crítico que desestima como elemento de distintividad las condi-
ciones iniciales, se plantea en términos generales que las condiciones iniciales 
no son causalmente eficaces en secuencias de trayectoria-dependientes, sino 
más bien, la acción causal importante es a través de los eventos que siguen 
inmediatamente después de las condiciones iniciales22. Esto se reafirma con la 
perspectiva de que las condiciones iniciales no son determinísticas, sino esto-
cásticas23, vale decir, los procesos de trayectoria-dependiente tienen un com-
ponente aleatorio que le otorga un carácter de impredecibilidad al análisis 
del desarrollo institucional. Paul David (2007) plantea que, lo que define la 
noción de PD, es su carácter dinámico, en tanto como un sistema estocástico 
en el cual los procesos de convergencias de las configuraciones (o eventos) son 

19. Arrow (2004) p. 23.
20. National Health Service (NHS).
21. Wilsford (1994) pp. 265-269.
22. Mahoney (2000) pp. 507-548.
23. Page (2006).
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de probabilidad asintótica estacionaria de distribución24, lo cual significa que 
los estados de un proceso se moverán libremente entre las condiciones iniciales 

o de cualquier estado pasado.

3) Los eventos contingentes son causalmente importantes.

La contingencia para algunas definiciones de PD es el rasgo de distintividad 

de ésta, es decir, sin considerar la contingencia no es posible que una trayec-

toria dependiente se considere como tal. Si bien es cierto que la contingencia 

se encuentra vinculada con la idea de procesos estocásticos mencionados ante-

riormente, para este punto vista, sin embargo, la contingencia pasa a ser cons-

titutivo y no constituyente. Lo anterior significa que los procesos y los eventos 

en un trayecto son pura contingencia, por tanto contingencia como impredeci-

bilidad. Un trabajo clarificador es el de Clint Ballinger (2007), este autor ofre-

ce una esquematización de la noción de contingencia en las ciencias sociales. 

Identifica al menos tres clases de contingencias: a) contingencia diacrónica; 

b) contingencia sincrónica ; y c) contingencia determinística. En cuanto a la 

primera, incorpora el conjunto de elementos del «mundo» de las concepciones 

basadas en las oportunidades (chances) y libre albedrío (free well) en el cual se 

concibe la contingencia como aquella vinculada a las posibilidades que surgen, 

en un trayecto determinado, posteriormente a un evento imprevisto, como se 

puede expresar en la figura 125:

Donde A es el trayecto temporal cuyo resultado previsible pasa por X, pero 

que al momento Y este genera una bifurcación dándose dos posibilidades no 

vinculadas entre sí, a1 o a2. Entonces, Y como el evento contingente que de-

termina los resultados o posibilidades que para algunos estudios se la puede 

24. David (2007) p. 6.

25. Ballinger (2007) p. 10.

Figura 1
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concebir como una coyuntura crítica26. La segunda clase de contingencia, la 
sincrónica, a diferencia de la anterior, cada alternativa no es el resultado de un 

solo trayecto determinado, sino más bien cada posibilidad se comporta como 

un trayecto en sí mismo, es decir, no se dan las alternativas a1 y a2, sino A y B 

como se presenta en la figura 227:

Esta clase de contingencia no necesita incorporar las concepciones de chan-

ces y libre albedrío para explicar diferentes resultados en los trayectos A y B, 

porque estos son completamente inconexos, por lo tanto, pueden generar por 

sí mismos múltiples resultados. Finalmente, la clase de contingencia determi-

nística se presenta como un solo trayecto que no se bifurca en posibles resul-

tados ni corresponde a un trayecto diferenciado de otro, sino que es sólo uno. 

A primera vista correspondería asumir que al ser un trayecto determinado no 

correspondería concebirlo dentro de las clases de contingencia, sin embargo, 

la lectura cambia si se piensa esta clase como un conjunto de factores que 

determinan un proceso, pero al no conocerse todo los factores que podrían 

determinarlo se lo considera como contingente. Esto significa que los procesos 

en general son contingentes dado que se tiene información insuficiente para 

identificar lo determinado que es el proceso único, se podría esbozar en la 

simple figura 328:

26. Véase, por ejemplo, el trabajo de Berins Collier y Collier (1991).

27. Ballinger (2007) p. 11.

28. Ballinger (2007) p. 11.

Figura 2

Figura 2
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Con estas clasificaciones, el panorama del rol de la contingencia en la no-
ción de PD podría catalogarse en distintas dimensiones y complejizar aún más 

el debate. Sin embargo, la crítica hace sus advertencias a la idea de que la con-

tingencia sea preponderante en análisis de procesos, puesto que, si PD fuera 

puramente coyuntural, su alcance sería fuertemente restrictivo, convirtiendo 

la noción inevitablemente en un fenómeno «raro» y aislado29; además, expone 

su incapacidad de explicar cómo la contingencia ocurre, como también, su 

fuerte concentración en particularidades no permite establecer macro-procesos 

explicativos. Estas críticas podrían aplicar directamente a las otras dos clases 

de contingencia. A pesar de esto, se reconoce en el debate que la contingencia 

debe estar presente en los estudios que aplican PD.

4) Los rendimientos crecientes (increasing returns) ocurren

En principio, Mahoney y Schensul dividen el debate en dos partes: por un lado 

el cierre histórico (lock-in); por el otro, la secuencia de auto-reproducción30. 

Sin embargo, aquí se opta por un tratamiento de entrelazado, puesto que en el 

debate ambos conceptos se vinculan directamente y de manera condicionada, 

es decir, es difícil pensar el cierre histórico sin una secuencia de auto-reproduc-

ción o viceversa. Planteado esto, se puede desarrollar este vínculo partiendo de 

un experimento ya incrustado en las argumentaciones sobre lock-in histórico 

y los rendimientos crecientes: el «esquema urna de Polya». Este esquema se 

plantea de la siguiente manera: una gran urna contiene inicialmente dos bolas, 

una roja y otra negra. Una bola es aleatoriamente extraída y retornada a la 

urna, junto con una bola adicional del mismo color. Este proceso se reitera 

hasta que se complete la urna31. Entonces, bajo estas condiciones, el supuesto 

básico es que no se puede predecir la composición final de la urna, ya que 

podría resultar cualquier proporción de bolas rojas o negras. Sin embargo, 

como un proceso de selección se desarrolló, aumenta la posibilidad de predecir 

la composición final de la urna. Esto es posible bajo la lógica del equilibrio, 

es decir, luego de muchos eventos de extracción y retorno, la proporción de 

bolas rojas y negras caen en un equilibrio estable. De tal manera, las proba-

bilidades aseguran que un cambio en la proporción de bolas es estrechamente 

29. Mahoney y Schensul (2006) pp. 461-463.

30. Mahoney y Schensul (2006) pp. 463-467.

31. David (1985) p. 335.a
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imposible, esto es, el lock-in se hace presente32. Este esquema permite estable-
cer una doble realidad explicativa a los procesos de trayectoria-dependiente, 
esto es, por un lado, un trayecto presenta una relación determinística entre las 

condiciones iniciales y los resultados; por otro lado, las secuencias causales 

de eventos son estocásticas, pero se auto-refuerzan a lo largo del trayecto. 
Ambos principios conforman lo que en la teoría económica Arthur denominó 

rendimientos crecientes (increasing returns) constitutivo de la noción de PD. 

Básicamente, rendimientos crecientes vino a poner en conflicto la teoría eco-

nómica neoclásica de los rendimientos decrecientes (equilibrios económicos 

auto-regulados), puesto que en la competencia del mercado tecnológico no 

se generan equilibrios económicos en base a la oferta y demanda, sino por el 

contrario, el competidor que gana en las condiciones iniciales de la compe-

tencia obtiene el triunfo del mercado de adoptadores, manteniéndose como 

hegemónico en el trayecto auto-reforzándose esa opción de mercado, es decir, 

una retroalimentación positiva33. Paul Pierson resume de manera más clara lo 

que significa rendimientos crecientes: «Una etapa inicial puede gatillar efectos 

de retroalimentación positiva que pueden cerrar esta tecnología, excluyendo 

competidores incluso si ésta no necesariamente es la más eficiente a lo largo de 

una trayectoria»34. En el ámbito político institucional, desde esta perspectiva, 

los procesos de desarrollo institucional tienden a un auto-refuerzo, puesto que 

las instituciones establecen mecanismo de defensa para mantenerse estables en 

el tiempo y las reformas o ajustes a la estructura van elevando los costos de 

reversión de esos mecanismos institucionales, por tanto las instituciones una 

vez en funcionamiento son más reticentes al cambio35.
Los rendimientos crecientes se constituyen en su estructura lógica en base a 

cuatro propiedades36: a) no-ergodicidad, b) impredecibilidad, c) inflexibilidad 

y d) potencial de ineficiencia. En cuanto a la no-ergodicidad, ésta es una pro-

piedad que considera que los eventos accidentales iniciales en una secuencia 

no se terminan en su circunstancia temporal, sino que estos retroalimentan 

las elecciones futuras, por tanto los pequeños eventos están permanentemente 
presentes. La impredecibilidad es una propiedad que reconoce la aleatoriedad 

32. Pierson (2004) p. 17.
33. Arthur (1996).
34. Pierson (2004) p. 23.
35. Pierson (2004) pp. 40-41.
36. Arthur (1989) p. 116-117.
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de las secuencias de eventos (secuencia estocástica) porque los eventos iniciales 

en una secuencia son particularmente aleatorios y no se puede predecir hacia 

el futuro los resultados alcanzados. La inflexibilidad se refiere a que los altos 

costos de reversión generará que indistintamente del lugar en el tiempo que se 

esté ocupando en el proceso, será difícil el cambio de un trayecto a otro, pues 

existe la posibilidad de que suficientes elecciones se incorporen a un trayec-

to generando un cierre (lock-in) destinado a una sola solución. Finalmente, 

potencial de ineficiencia de un trayecto es una propiedad que considera que 

las elecciones tomadas en eventos iniciales de una secuencia no implican que 

los resultados serán eficientes, sino por el contrario, en retrospectiva, es más 

probable que las elecciones hayan sido ineficientes. Éstas características son 

sumamente relevantes, puesto que representan el corazón del debate crítico 

dirigido a definir PD bajo condiciones de rendimientos crecientes. Por un lado, 

se plantea el rasgo determinista de los rendimientos crecientes para explicar 

los procesos institucionales, es decir, ¿cómo ocurre el cambio si los procesos 

políticos de trayectoria-dependientes conservan el pasado?, la distintividad de 

Path Dependence conlleva a estudiar meras continuidades, puesto que la con-

catenación de eventos está constreñida a las condiciones iniciales y al auto-
refuerzo37. Gerard Alexander (2001) plantea, en contraposición a la propiedad 

de lock-in, que las instituciones están más proclive al cambio, por tanto, si 

las instituciones políticas son trayectoria-dependientes, los costos de cambio 

son altos prevaleciendo el status quo, entonces incita a pensar que el cambio 

–desde esta perspectiva- sólo es posible a través de shocks externos38. En este 

sentido, la retroalimentación positiva y los rendimientos crecientes son más 

útiles para pensar la resiliencia institucional, que el cambio institucional. Por 

otro lado, hay autores que ponen en cuestionamiento la distintividad de PD en 

tanto rendimientos crecientes, en parte porque se concibe que los resultados 

del esquema de proceso de urna de Polya no depende del orden de los eventos 

pasados, sino que ellos dependen sólo de la distribución39, por lo tanto, la idea 

de auto-refuerzo queda entredicho ante el rol de la ubicación de los eventos en 

una trayectoria40. 

37. Greener (2005) pp. 62-67.

38. Greener (2001).

39. Page (2006).

40. Lo que lleva a distinguir a Page (2006) entre resultados-dependientes y equili-

brios-dependientes.
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5) Una secuencia reactiva ocurre

Como referente de esta perspectiva sobre PD se encuentran los aportes de Ja-
mes Mahoney cuya teorización implica poner en el centro definicional el rol 

de la contingencia y la cadena causal de eventos. Según el autor existirían al 

menos tres premisas generales que componen la noción de PD41: 1) ésta trata 

sobre el estudio de los procesos causales que son altamente sensibles a los even-

tos de etapas iniciales de una secuencia histórica general; 2) en una secuencia 

PD, los eventos históricos iniciales son sucesos contingentes que no pueden ser 

explicados en base a las condiciones iniciales; 3) desde que los eventos contin-

gentes iniciales toman lugar, la secuencia PD está marcada por patrones relati-
vamente causales o – en su defecto- inercia, la cual variará dependiendo de la 
secuencia que se esté observando. Estas premisas dan cuenta de dos principios 

que conforman la estructura teórica de las trayectorias dependientes: la cadena 

causal de eventos que corresponde a una perspectiva de análisis secuencial y la 

contingencia articulada en el concepto de coyunturas críticas.

Con respecto al análisis secuencial, Andrew Abbott (1995) entrega en tér-

minos simples la composición definicional de secuencia. En este sentido, plan-

tea que una secuencia es, básicamente, una lista de elementos ordenados que es 
siempre temporal cuyos elementos principales son los eventos. Los eventos son 
conducidos desde un conjunto de todos los posibles eventos en un conjunto 
de secuencias, es decir, el universo de secuencias42. Las secuencias presentan 
una serie de propiedades que la conforman, al menos cuatro43: 1) los eventos 
en una secuencia pueden ser únicos o pueden repetirse, para los primeros se 

los consideran no-recurrentes, mientras a los segundos, eventos recurrentes; 2) 

las secuencias pueden tener dependencia entre sus estados, es decir, un evento 

puede estar en función de una secuencia general o en función de eventos pre-

vios, cualidad estocástica del proceso; 3) pueden existir diferentes grados de 
dependencia entre las secuencias, esto es, un evento que sucede en una secuen-
cia puede impedir que suceda un evento en otra secuencia; y 4) la secuencia 
puede ser investigada en sí misma como variable dependiente o independiente. 

Por lo tanto, estas propiedades implican asumir un análisis secuencial dinámi-

co y flexible de relaciones causales de eventos, asimismo, no sólo los eventos 

41. Mahoney (2000) pp. 510-511.

42. Abbott (1995) pp. 95-96.

43. Abbott (1995) pp. 95-96a.
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son las únicas unidades de análisis, sino también las mismas secuencias pueden 

ser tratadas de la misma manera, puesto que pueden ser parte de un universo 

de secuencias. Un trabajo ejemplificador es el de Carmines y Stimson (1986) 

en el cual se establece una secuencia de eventos que define tanto los realinea-

mientos sociales del electorado, así como los realineamientos de partidos de 

masa en relación a la evolución de los conflictos sociales con los efectos de una 

política social específica (como es el caso de la segregación racial en Estados 

Unidos). Este tipo de análisis secuencial no de auto-refuerzo está marcado me-

diante un estrecho acople de eventos en el cual cada evento en la secuencia es 

una reacción de sucesos previos y una causa de sucesos posteriores, generando 

una secuencia reactiva en la cual los eventos están ordenados secuencialmente 

en una cadena temporal y causalmente conectados44. La secuencia reactiva, 

por tanto, se estructurará en un proceso dinámico en que los distintos eventos 

concatenados entrarán en una secuencia en la que se producen no sólo reaccio-

nes por la propiedad causal, sino también contra-reacciones que van haciendo 

variar la trayectoria secuencial

Las secuencias son también afectadas por sucesos contingentes que son im-

predecibles y por los cuales son posibles el cambio. Esta propiedad de impre-

decibilidad y posibilidad de cambio ha sido articulada conceptual y analítica-

mente por medio del concepto de coyunturas críticas (critical junctures) en el 

cual se reconoce que la incorporación de las coyunturas críticas se debe a la 

búsqueda de los investigadores en evitar el problema de la infinita regresión 

explicativa hacia el pasado, pues, se carecería de un criterio significativo para 

establecer un punto de comienzo en el análisis de aquellas causas originales 

que condujeron a ciertos eventos y resultados45. La salida de esta dificultad 

significaría para los estudiosos enfocarse en puntos clave de elección que mar-

can puntos en la historia cuando el rango de posibilidades es limitado46, es 

decir, la coyunturas criticas pueden utilizarse como puntos de referencia en 

una secuencia. Ahora bien, ¿qué caracteriza las coyunturas críticas? En este 

aspecto existen variaciones definicionales pero que en gran medida tienen más 

en común que diferencias. Para Collier y Collier (1991) las coyunturas críticas 

tratan sobre elecciones cruciales en un momento de un trayecto. Estas eleccio-

nes cruciales generan un periodo significante de cambio el cual producirá per 

44. Mahoney y Schensul (2006) p. 467.

45. Mahoney (2001) p. 113.

46. Mahoney (2001) p. 113.
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se un legado47. James Mahoney las define como un punto de elección entre 

dos o más alternativas la cual, una vez adoptada, se volverá progresivamente 

más difícil volver al punto inicial, mientras que hacia adelante, después de que 

una coyuntura crítica emerge, el rango de resultados posibles es restringido48. 

Finalmente, John Hogan la describe en tanto a dos componentes constituti-

vos49: 1) las coyunturas críticas evidencian tensiones que llevan a periodos de 

cambio, en palabras del autor: fisuras generativas50; 2) El cambio debería ser 

significante, esto es, rápido y abarcador. Sin ambas condiciones no se puede 
decir que, lo que sucedió, fue una coyuntura crítica.

 A modo de resumen, PD en términos de secuencias reactivas de Mahoney, 

se establece con base en un proceso por etapas, donde consecutivamente una 

trayectoria se compone de las condiciones antecedentes, luego por una co-

yuntura crítica, subsecuentemente se establece una persistencia estructural, la 

secuencia reactiva emerge ante las reacciones y contra-reacciones a una insti-

tución o patrón estructural, conduciendo finalmente a un resultado o legado, 

como se muestra en el cuadro 151:

Sin embargo, la crítica que viene de Paul Pierson plantea que la noción de 

PD basada en secuencias reactivas queda expuesta a la no distintividad, puesto 

que una secuencia reactiva abre la posibilidad a que cualquier secuencia de no 

47. Berins Collier y Collier (1991) pp. 29-31.

48. Mahoney (2001) p. 113.

49. Hogan (2006) pp. 657-679.

50. Refiriéndose al concepto de Cleavages de Lipset y Rokkan. Véase en Lipset y 

Rokkan (1992) pp. 231-273.

51. Mahoney (2001) p. 113.

Cuadro 1. Estructura Analítica de la Explicación Path- Dependent
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auto-refuerzo puedan también ser secuencias reactivas52. Esta característica de 
ser «abierta», contribuye a que pierda el objetivo de por qué se optó por un 

trayecto y no otro. Asimismo, la sobreestimación de las coyunturas críticas 

(como eventos muy contingentes) genera que las trayectorias sean propensas 

al cambio permanente y no se consolide una sola alternativa. Desde esta crítica 

se puede ver claro hacia dónde está observando Pierson: sólo las secuencias de 

auto-refuerzo son PD.

El debate en torno a definir el candidato conceptual a constituirse como la 

noción de Path Dependence da cuenta que por sí solos no logran alcanzar toda 

la potencialidad para serlo, sobre todo en lo que respecta al alcance explicativo 

de los procesos políticos históricos. Más allá de su potencial como herramien-

ta, el debate en sí mismo deja abierta la posibilidad a cada investigador a bus-

car el enfoque que más se adecúe a su marco de trabajo previo.

1.2 Unificando el debate por un Modelo Dinámico de Path 

Dependence

Como se pudo evidenciar en el punto anterior, la noción de PD no es unívoca, 

sino por el contrario, su formalización representa hasta hoy un esfuerzo teóri-

co. Sin embargo, que el debate sea variado y que cada distintividad definicio-

nal presente sus propias limitaciones, no significa que sean excluyentes entre 

sí y que no sea posible unificar criterios para construir un modelo complejo 

de análisis causal. Por este motivo, se cree que la diversidad conceptual sobre 

PD permite concebir un modelo dinámico que logre de alguna manera explicar 

con detalle los procesos de cambio y continuidad en una trayectoria temporal. 

En este sentido, se plantea incorporar cada enfoque como componente de un 

modelo general de PD, permitiendo estructurar una base teórica de análisis 

que se adapte a las distintas realidades de desarrollo institucional. Esto parte 

del supuesto de que los procesos institucionales no son unívocos, es decir, 

pueden existir procesos de desarrollo institucional tendientes a la retroalimen-

tación positiva que conlleven a la resiliencia/continuidad, como también se-

cuencias reactivas que conlleven a la crisis/cambio. Por lo tanto, el modelo de 

análisis que se intente utilizar como herramienta explicativa debe ser capaz de 

corresponderse con la realidad dinámica de los procesos institucionales, dando 

cuenta de la necesidad de alejarse lo suficiente de una visión teleológica de la 

52. Pierson (2004) pp. 50-52.
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historia, sin alejarse de la historia misma.
 De acuerdo con lo anterior, se propone una concepción integral de 

PD estableciendo, primero, el giro histórico y las condiciones iniciales como 

el sustento principal de éste modelo. Esto se debe a que plantean las premisas 

generales que justifican y guían la revisión histórica de cualquier proceso ins-
titucional, es decir, justifican la necesidad de revisar temporalmente las cau-
salidades a lo largo de un trayecto. Segundo, la introducción de los análisis 
de secuencias micro-causales. Con secuencias micro-causales aquí se entiende 
como la preocupación por establecer relaciones causales entre eventos particu-
lares en una secuencia y no necesariamente explicaciones basadas en relacio-
nes causales entre grandes bloques de procesos institucionales. Esto significa 
a grandes rasgos, que la concatenación de eventos en una secuencia temporal 
puede entregar detalles específicos sobre cómo se llegó a un determinado resul-
tado. Micro-causalidad en resumen, significa el establecimiento de funciones 
explicativas a partir de unidades de análisis pequeñas como son los eventos 
históricos o las coyunturas. Tercero, volcarse sobre el análisis de secuencias 
micro-causales implican dos tipos de explicación: por un lado, aquellas ten-
dientes a analizar los procesos de cambio institucional y, por el otro, aquellas 
tendientes a analizar los procesos de resiliencia o continuidad institucional. 
Con esto se hace referencia a las secuencias reactivas y la contingencia en el 
costado del cambio; y por el costado de la resiliencia, las secuencias de auto-re-
producción o retroalimentación positiva. Finalmente, ambas herramientas de 
análisis interactúan para poder explicar el desarrollo institucional de manera 
dinámica entre cambio/crisis/continuidad, permitiendo articular el modelo en 

Figura 5.
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dos sentidos para explicar la variabilidad propia de la dinámica institucional. 

Entonces lo que aquí se propone es concebir un Modelo Dinámico de Path 

Dependence (MDPD) como se presenta en la figura 5. 

Esta unificación de criterios, que aquí se concebirá como MDPD - por moti-

vos prácticos más que por cuestiones teóricas-, constituye el objetivo de respon-
der al menos tres preguntas: a) ¿Cómo se explica la resiliencia institucional o la 
estabilidad institucional; b) ¿Cómo se explican los procesos de crisis y cambio 
institucional?; y c) Cómo se explica el desarrollo institucional? La primera pre-
gunta puede ser respondida a través de la secuencia de auto-reproducción y el 
lock-in histórico. La segunda puede ser respondida mediante el análisis basado 

en las secuencias reactivas y el análisis de contingencia. Sin embargo, la tercera 

pregunta implica un entendimiento integral de lo que son los procesos histó-
ricos institucionales, puesto que, lo que se plantea aquí, es que el desarrollo 
institucional significa un proceso variable entre ambas posibilidades de trayec-
torias institucionales, lo cual significa que es posible concebir que un desarro-
llo institucional se encuentre constituido por una constante puja entre cierre 
y apertura histórica en distintos extensiones de tiempo y de distintos modos 
de ajustes. Entonces, el desarrollo institucional pensado de manera dinámica 

consideraría que los procesos no son puramente cambio ni puramente conti-

nuidad, sino al contrario, en el trayecto se van dando ambos alternadamente. 

El análisis del desarrollo institucional significaría intrínsecamente la historia 

de un proceso dinámico de ajuste/desajuste/reajuste institucional. De esta ma-

nera se hace necesario incluir ambas herramientas de análisis para identificar 

esa historia de los procesos institucionales. Pero, ¿Qué implica analizar el de-

sarrollo institucional como un proceso, en vez de fenómeno? En este aspecto 
surge la cuestión temporal (timing) de la trayectoria de dependencia que se 
va abarcar. Sin embargo, antes de responder tentativamente esa pregunta, se 
puede avanzar con un esquema sobre las dos herramientas analíticas en juego.

Con respecto a las herramientas de análisis de este modelo, una de ellas 

cumple un rol importante y útil para explicar los procesos de crisis y cambio 
institucional, cuya lógica se puede expresar en la figura 6 de más abajo. Donde 

A corresponde a un determinado proceso institucional en el cual su trayecto se 

encuentra constituido por una secuencia de eventos Xi. Los distintos eventos 

a lo largo del trayecto de A son concatenados causalmente, sin embargo, en el 

camino surge una coyuntura crítica representada en Yi. La etapa de la coyun-

tura crítica (línea discontinua) está compuesta por una secuencia de eventos 

contingentes y elecciones cruciales tomadas frente a la contingencia (y1; y2; 
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y3; y4, etc.). La o las elecciones tomadas generan un cambio en el trayecto 
anterior, provocando un nuevo proceso institucional B, con eventos Xi’ que se 
concatenarán estableciéndose un legado. 

Esta línea de explicación permitiría entender los periodos de crisis institu-
cional, identificando las coyunturas críticas que pudieron posibilitar el cambio. 
En este sentido, los periodos de cambios pueden presentar diferentes formas 
de operar, dependiendo de los modos de selección de alternativas y las modi-
ficaciones en el tiempo que se realicen. Una categorización útil a considerar es 
la que plantea Thelen y Streeck los cuales distinguen los tipos de cambio en el 
cuadro 253.

El tiempo y el modo de los procesos y resultados del cambio permiten esta-
blecer categorías de análisis para describir bajo qué condiciones se desenvolvió 
un proceso institucional, o varios. Éstos ya sean incrementales o abruptos; 
continuos o discontinuos, ambos conjuntos de procesos y resultados respecti-
vamente se sitúan en una secuencia causal de eventos. 

53. Streeck y Thelen (2005) p. 9.

Figura 6.

Resultado del cambio

Proceso de cambio
Incremental

Reproducción por 

adaptación
Transformación gradual

Abrupto Sobrevivencia y retorno Ruptura y remplazo

Cuadro 2
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En cuanto a la herramienta de explicación de la continuidad o resiliencia 

institucional, se puede representar en la figura 7 de abajo. Determinado trayec-

to secuencial A se encuentra constituida por una serie de eventos Xi que se van 

concatenando conjuntamente con una serie de elecciones y/o adopciones Yi. 

Xi e Yi van interactuando de manera tal que van forjando una dirección de-

terminada de auto-refuerzo manteniendo un equilibrio institucional, es decir, 

un proceso de retroalimentación positiva que implica mantener la estabilidad 

de una estructura institucional dada. Sin embargo, si se parte del supuesto de 

que las instituciones tienden siempre al cambio, el proceso de retroalimenta-

ción presentará de por sí una interacción dinámica que irá variando el trayecto 

con movimientos lentos54. De tal manera, la continuidad no es estática sino 

variable, por eso en la figura mencionada una secuencia de continuidad pasará 

del punto A a un punto A’. Por lo tanto, existe movimiento, pero no despla-

zamiento.

Dentro del argumento de la resiliencia institucional, basado en la retroali-

mentación positiva o auto-refuerzos, el factor que se encuentra en juego para 

determinar los incentivos restringidos al cambio y, por ende, la estabilidad 

institucional es el de los costos. En este aspecto, una de las consideraciones 

planteadas en el punto anterior fue la propiedad de inflexibilidad, lo cual sig-

nifica que las instituciones tienden al auto-refuerzo debido a los altos costos 

de reversión de las elecciones tomadas, por tanto, a mayor costo de reversión, 

mayor serán las restricciones al revisionismo institucional. En base a esas con-

sideraciones que Pierson identifica los principales modos de dinámica institu-

cional, como se muestra en el cuadro 355.

54. Lo que Pierson (2004) llama pegajosidad (stickiness). 

55. Pierson (2004) p. 156.

Figura 7.
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De acuerdo con el cuadro anterior la estabilidad institucional se constituye 
bajo condiciones de altos costos de reemplazo desde el entorno político y bajo 
altos costos de conversión al interior institucional. A pesar de que en los otros 
cuadrantes se reconoce bajo los factores de costo la posibilidad de cambio, 
Pierson afirma que para que las instituciones sean tendientes al cambio deben 
tener una cualidad de plasticidad, pero que él no la ve en el caso de las institu-
ciones. esto se debe básicamente a que una vez que las instituciones son adop-
tadas estas se constituyen bajo una especificidad de capital (asset especifity) 
relacionado con los compromisos acumulados para mantener esa elección en 
el tiempo, esto significa que a medida que se van acumulando los compromi-
sos, los costos de reversión se tornan alto y por tanto empuja a un proceso de 
auto-refuerzo institucional que vuelve a las instituciones menos plásticas que 
en un inicio, es decir, las alternativas posibles se van reduciendo en la medida 
que se eligen otras56. Entonces, el esquema de Pierson permite explicar bajo la 
lógica de los costos la continuidad de una particular institución y su proceso 
de instalación.

Ahora bien, volviendo a la idea central de desarrollo institucional, corres-
ponde a un proceso que incorpora el escenario global de continuidad y cambio. 
En este sentido, concebir como desarrollo institucional aquel que considere los 
procesos de continuidad y cambio implicará la cuestión de la extensión del 
tiempo y el modo en que se desenvuelven las distintas secuencias de eventos. 

56. Pierson (2004) pp. 147-153.
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Esto significa que el tiempo y el modo son variables dependientes del desa-
rrollo institucional. Poniendo por caso, que un determinado desarrollo insti-
tucional (desde que se instala una institución hasta que cambia) puede variar 

en distintos casos: en algunos, periodos de diez años; en otros, un siglo. En el 

caso del modo, la continuidad puede darse en base un proceso de conversión 

o de status quo; en el caso del cambio puede ser incremental o abrupto. Lo 

que implica un desarrollo institucional es que incorpore una trayectoria de de-

pendencia en su completitud, puesto que en todos los casos PD puede explicar 

los cambios y continuidades de un proceso institucional dado. En la figura 8 

se puede graficar lo que significaría concebir el desarrollo institucional en un 
MDPD.

Como se observa en la figura, en el desarrollo institucional convergen dos 
tipos de procesos históricos, un proceso de auto-refuerzo institucional A, que 

se ve puesto a prueba por un proceso de crisis/cambio Y la cual, finalmente, 

instaura un patrón institucional distinto al anterior B. Éste último resultado 
vuelve a un proceso de institucionalización (auto-reproducción) hasta que sur-

ja un nuevo proceso crítico de cambio. 

1.3 Conclusiones

El debate en torno a la definición de Path Dependence da cuenta de que su no-

ción no es unívoca, sino por el contrario, implica una variedad de argumentos 
que buscan ser candidatos por sí mismos a definir PD presentando limitaciones 
y potencialidades conceptuales intentando lograr un nivel de generalización 

que conlleve a un modelo explicativo de procesos políticos institucionales. Sin 

Figura 7.
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embargo, el debate presenta un espacio común de acuerdo, éste es, que en 

una secuencia causal estocástica los eventos previos afectarán a los resultados 
finales, bajo un contexto académico donde la historia como mecanismo expli-

cativo vuelve a escena, un giro histórico en otras palabras. En este espacio y 

contexto común es que la noción de PD se hace posible. Pero, por otra parte, 
existe un conjunto de limitaciones que evidencian una falencia mayor en el 
establecimiento de un modelo formal de análisis. Entre aquellas se pueden 
destacar la limitaciones referentes a identificar los mecanismos específicos por 

el cual operan las relaciones micro-causales de eventos en una secuencia y el 

componente reconocido de impredecibilidad y contingencia en un modelo que 

busca explicar (causalidad). Estas limitaciones generales, más allá de las par-

ticulares vinculadas al establecimiento de distintividad de la noción, obligan a 
plantearse algunas dudas sobre el camino metodológico que debe construirse 
bajo la noción de PD. En este sentido, si bien es cierto que en este trabajo no se 
incorporó el debate metodológico de PD, el mismo debate conceptual entrega 
luces sobre las dificultades que atraviesa la noción en su misma unidad gno-
seológica de estructurar una base conceptual de métodos y metodologías que 

den cuenta de las hipótesis que surgen del modelo de análisis. Pero sin duda, 
teniendo en cuenta las potencialidades de cada una de las trincheras concep-
tuales de PD, se puede extraer que éstas introducen componentes y unidades 

de análisis complejizados en el ámbito definicional y aporta con una visión ge-
neral de los procesos y una visión en detalle de los mecanismos que dan cuenta 
de esos procesos.

Por otra parte, identificado el debate propio de PD se buscó de alguna ma-
nera rescatar las potencialidades de cada trinchera definicional y darle sentido 
en un modelo más amplio y dinámico. En este sentido, a grandes rasgos, una 
conciliación articulada de las conceptualizaciones sobre PD es posible en la 
medida que se le otorgue a cada una de ellas un rol en la estructura conceptual 
del modelo, por lo tanto, identificando las limitaciones y potencialidades se 
hace posible unificar el debate y construir un modelo que incluya los elemen-
tos de observación, ya sea de las secuencias reactivas o de la retroalimentación 

positiva. Puesto que, cada uno de ellos, cumplirían una función específica en 

un modelo más general. En este sentido, un Modelo Dinámico de Path Depen-

dence (MDPD) se basaría en la articulación interactiva entre la retroalimenta-

ción positiva (que explica las continuidades y la estabilidad institucional) y las 

secuencias reactivas (que explica los procesos de crisis y cambio institucional) 

las cuales tienen el sustento conceptual en las nociones del giro histórico y el 
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rol de las condiciones iniciales. Cada una de estas nociones opera en el modelo 
de análisis de los procesos institucionales, tanto como guía de observación, 

como herramienta empírica de análisis procesual. Entonces, el desarrollo insti-

tucional es considerado como un punto de convergencia entre distintos proce-

sos de estabilidad y cambio que son analizados por las distintas herramientas 

disponibles del MDPD. La temporalidad y el modo en que se desenvuelve la 

secuencia, ambos dependen de la propiedad convergente del desarrollo institu-

cional y por consiguiente, la capacidad de identificar procesos completos que 

consideren las secuencias de retroalimentación y las contra-reactivas. 

No cabe duda que el eclecticismo que ha llevado a extrapolar los prin-

cipios económicos hacia el estudio de los procesos institucionales no queda 

exento de dificultades que complejizan la elaboración teórica de un modelo de 

análisis como el de Path Dependence. Sin embargo, el camino de las ciencias 

sociales – y por sobre todo de la ciencia política- se va construyendo a partir 

de apuestas teóricas que se van poniendo a prueba en los estudios empíricos. 

Este es el incentivo, poner a prueba las articulaciones conceptuales basadas en 

la búsqueda de una formalización significativa que permita introducir las me-

jores herramientas analíticas para el estudio de fenómenos sociales, políticos 

y económicos adecuados. Path Dependence, en otras palabras, trata de una 

apuesta teórica analítica para explicar desde los mecanismos de la historia y 

las instituciones la dinámica del desarrollo institucional como un macro pro-

ceso, pero constituido desde lo micro.
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